
Solemne momento del bautizo de la máquina PLANETA adquirida expresamente
para tirar "CENTAURO" deseosos de complacer al pública, nu~stroseñor, por la buena aco­
gida dispensada a nuestra REVISTA.

CENTAURO

~,..~ . ~ . . ...
~'~~JII' , _.., a a c•••::-~c:••'+:. ........... •••••••••••••••••• •••••••••••••••• I ..~

• . u· .i Los Cuentistas i· .• •~ ...:: 1-4 I~]3) I"J..... R A rr O ~• •· .i Por Miguel Zamacois !
., n

Q , ~
•••, '!' .-; 'l" ~_. oo •• ._ ~. c.<Clt....:a(X )c.~.:a •••"".""'.'-"-.""••"••• D •••••••••It••••""••••••=:,.,
~- .. ~~ - ~

-A priori puede que nu ... Pero refl~xionand() se
que los tienes.

-¿Y no piensas que.esta es una edacl ll1agrdica
para cas]rse?

--Si... Pero, vamos a ver: 110 convinimos, hace
tiempo, en que la hija proponc y el padrc dispone?

-Exacto; por eso yo propongo...
-¿A quién?
-A Faredieu.
¿A Faredieu?... ¿A ese tipejo que pintó aquel'as

telas tan extrabagantes? ¿Al autor de aquel cuadro
que figuró en la exposición de los ·,Artistas abs­
tractivos" sin que jamás pudiésemos saber lo qne
representaba? ¿Cómo es posible, hija mia, que tú,
una mujercita tan seria y formal; que tú, que con
tanta frecuencia y constancia aprendiste a dibujar
y pintar; tú. puesta a salvo de las tonterias y cha­
bacanadas artisticas de esta época, hayas soñado
asociar tu vida a la de un saltimbanqui que especu­
la tan descaradamente con la ignorancia, de estupi­
dez burguesa? ¿Como ha podido derviarse tu buen
sentido usual? Cuéntamelo, cuéntamelo todo ...

- Le vi por vez primera en uno de los tés de la
señora de Gilesse. Me lo presentaron y nos invitó
a su taller para que viéramos los cuadros que esta­
ba pintando. Fuimos un dia alli ...

-Debió ser, sin duda, el dia que viniste enferma
-Al principio, es evidente que quedé turbada al

ver aquellas pinturas ...; pero nos explicó con tal
convicción y entusiasmo sus teorias que ...

- Ya comprrendo, si ... Que... imi hija quedó em­
ponzoñada!... Sigue.

- He seguido viéndole todos los viernes en casa
de Gilesse... Es muy agradable... y he podido
advertir que yo tampoco le desagrado. Asi es que
si tú no encuentras inconveniente ...

- iHe visto cosas famosisimas, pero como esta,
ninguna! ... iEn primer lugar, tus cuadros deben cau­
sarle horror: san la antítesis de su ,estilo, ... si es
que puede llamarse ,estilo< al resultado de la ca­
sualidad!

-No lo creas, papá... Conviene en que mi escue­
la es necesaria.

-¡Para el pueblo! Como los bellos versos!
- Dice que él pertenece al grupo de los explora-

dores más avanzados, mientras que yo...
-Mientras que tú estás todavia entre los... del

Anochecia. Terminada la sesión por falta de luz.
'Genoveva Dézarnais se entretenia, en el !:lller que
habia arregl~do en el hetel de la calle de Fortuny,

·en donde vivia con su padre, en limpiar 11 paleta' y
los pinceles.

· En un rincón, una'mucllachita, venida de Mont­
martre para posar de italiana, cambiaba, con gran
pesar, el bonito traje de campesina romana per
unos harapos que procedian 'sencillamente de] pais

,de la miseria.
De pronto llamaron a la puerta; Genoveva gritó:

,Adelante', y el señor Dézarnais, su padre, opulen­
to propietario de una importante .fábri,a de tegidos
·de hilo, penetró en el amplio aposento.

- Buenas tardes, hija mia.
- Buenas tardes, papá.
- ¿Que has hecho hoy?
Genova contestó, señalando el bastidor colocado

,en el caballete:
Lo que ves Es decir, lo que verias si hubiera

luz suficiente He principiado un estudio, con Lulú
.de modelo, vistiendo el traje que me compraste en
Roma

-¿un estudio? iBravo! En estos tiempos de sa­
botaje artistico da gusto ver a una muchacha, que
Heva ya seis años perfeccionándose en el arte, em­
prender un ,estudio,. iHay actualmente tantos y
tantos pseudoartistas, cuyos estudios sólo duran
·el tiempo preciso que tardan en adquirir el material
necesario para el arte que pretenden cultivar!

Lo natural hubiese sido que Genoveva, que par­
ticipaba en absoluto de estas ideas, hubiese acen­
tuado la nota, pero no sucedió asi; no solamente no
respondió nada, sino que carraspeo ligeramente,
como el que se siente molesto de una conversación

.Y quiere poner punto final a la frase.
Cuando se hubo marchado Lulú, después de

.cobrar el importe de su sesión, más un napoleón de
propina que añádió el viejo ,para que se comprase
un pañuelo y lo usase, que buena falta le hacía"

'Genoveva encendió un cigarrillo, y dejándose caer
en la otomana, exclamó:

- Papá: tengo que hablarte.
- Dime-contestó el señor Dézarnais.
-Papá-repitió ella-: itú sabes la edad que

:ya tengo?... Veinticuatro años, cumplidos... Me pa­
:rece que no te das cuenta de ello.
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Un hombre fornido decenJemente.vestido se acer"
ca; humilde per0d,igllo.desQ!Jb!'e15i1encioso su no­
ble test,}' eP·smÚlcio,<!rlrae de una funda una gui­
tl[(a.~on·!.aque se acompaña un tango argentino
que:p.afece llorar una honda pena.

Alguien sonrrie de la no muy bella voz y cuando
el canto termina, destocando su cabeza el' hombre
fornido dice siempre Qumilde 'perdonen Vds. lo hi­
ce lo mejor que sé; soy escultor y quiero ir a Bar­
celona> y siempre digno pasa su sombrero en el
que recoge algunas monedas y siempre en silencie}
se aleja de nosotros que quedamos un momento
pensaltvos.

Es la vida que pasa.

CUMPLIENDO UN DEBER

Debemos hacer constar que hemos quedado muy
reconOCIdos a los señores Albujer, por las atenciones
y cooperación que prestaron a nuestra revista.

Aprovechamos esb ocasión para reiterarles nu­
estra amistad, al mismo tiempo que manifestamos
nuestra satisfacción por sus trabajos que la llegada
de la máquina encargada exprofeso para ,Centau­
ro, deja de hacer necesarios.

Vf\R'If\S ...
A TODOS...

A todos los católicos dirigimos nuestra súplica
pidiendo un objeto de pLita, por pequeño que sea,
para con ellos h>eer los cl.avos la corona y los.re"
mates de la cruz IHri el Cristo, obra del laureado
artista Sr. Pinaza, que se d~stjl1'a a lalglesia de la
Misericordia.

Las personas piadosas, que deseen contribuir a
esta obra, pueden enviar los objetos que donen para
tan bello fin, al 'presbítero> D. Juan José Gimenez.

TOMA DE POSESiÓN
Hemos ricibido un atento besa la mano de D.

Manuel Falca dándonos cuenta de haber tomado
posesión de la Presidencia del Consejo de Fomento
provincial, en cuyo cargo dada su competencia, le
auguramos númerosos triunfos, al mismo tiempo
desde estas colunnas le ofrecemos nuestra modesta
cooperación.

DE LA VIDA QUE PASA
Eran cerca de las dos, cuando en las mesas del

Club solo quedaban unos corrillos, en que los noc"
támbulos, saboreabamos el fresco nocturno.
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